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UNA  SUEGRA. 

Juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso,  original  de  D.  José  Mariade  Larrea,  representado  'por 
primera  vez  con  aplauso  en  el  teatro  del  Instituto  el  25  de  noviembre  de  185*2. 

Esto  dijo  un  eusuegrado 
llevándole  á  conjurar, 

para  sacarle  la  suegra  * 

un  curu  y  un  sacríslan. 
Qaevedo. 


PERSONAS.  ACTOKES. 

DüÑ*  RiMOM Doña  rtoiore»  Gómez. 

Fblisi Doña  Francisca  PastOT. 

Mamibl\ Dolía  Carmen  Mar. 

DonGaspab  Don  AJanuel  Sorzano. 

Don   Makjanü Don  Pedro  de  Sobrado^ 

Don  Lorenzo  Uon  José  Alverd. 

Don  Facondü Don  N.  Pasca. 

La  escena  es  en  Madrid. 

El  tealro  representa  una  sala  bien  amueblada:  ale 
derecha  del  ador  un  balcun,  y  á  la  izquierda  uoa  puer- 
ta; otra  en  el  foro  que  por  la  derecha  conduce  al  este- 
rior  ;  por  la  izquierda  a  las  habitaciones  interiores:  me- 
sa de  despacho  ó  escritorio  con  papeles^  etc. 

I  ESCENA  I'RIMERA. 

Don  I\[ariano,  Don  Lokenzo,  Don  Facqndo. 

Mas.  Yo  sus  füvores  eslimo. 
Fac.  l'sled  >e  merece  mus; 

y  en  nadie  podrá  el  gobierno 

su  cotifiunza  emplear 

mejor. 
Mae.  Usted  nie  confunde. 

LuB.  Harto  conoce  usted  ya,  ^á  don  Facundo.] 

mejor  que  yo,  en  los  negocios 

su  tacto  y  capacidad; 

pero  yo  que  soy  su  tio, 

y  que  fui  siempre  en  moral 

rígido,  como  usted  sabe, 

debo  aqui  de  confesar, 

y  no  porque  esté  él  delante, 

que  el  mas  severo  fiscal 

no  encontrara  en  su  conducta 

un  ápice  que  tildar. 
Mar.  Tío... 
Lqb.  Quedó  á  mi  cuidado 

desde  su  mas  tierna  edad; 

y  á  ser  yo  un  lio  iadulgeale, 
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como  otros  muchos  que  hay, 
él,  esperando  mi  herencia, 
fuera  solo  un  holgazán. 
Mas  yo  le  dije:  hijo  mío, 
si  tú  logras  alcanzar 
con  tu  talento  y  trabajo 
un  puesto  en  la  sociedad, 
cuanto  tengo  será  luyo; 
sino  nada  lograrás 
de  mi,  que  no  quiero  yo 
que  herede  mi  capital 
hombre  que  sea  á  si  mismo 
inútil  y  a  !us demás. 
El  comprendió  mis  consejos, 
estudio  sin  descansar: 
se  hizo  abogado;  después 
en  la  oficina  central 
de  que  usted  es  digno  gefe, 
el  empleo  que  hoy  eslá 
desempeñando,  logró: 
y  luego,  en  vez  de  gaslar 
como  muchos,  en  locuras 
su  salud  y  su  caudal, 
se  enamoró  de  una  joven 
bella  y  honesta,  alcanzar 
logró  su  mano;  y  hoy  viven 
felices  los  dos,  en  paz 
como  dos  ángeles. 

Uien, 
muy  bien! 

La  suma  bondad 
de  mi  lio  para  mi 
le  hace  méritos  hallar 
en  lo  que,  si  bien  se  mira, 
no  es  sino  muy  natural. 
Son  hoy  tan  poco  comunes 
hombres  de  la  probidad 
y  del  talento  de  usled, 
que  se  deben  apreciar 
como  un  tesoro.  Vo  hablé 
al  ministro  de  usted  ya, 
i 
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n  Una 

íe  he  enseñado  sus  Irabajos, 

y  hoy  nombrado  quedará 

como  agregadode  nueslra 

embajada  en  l'orlugal. 
Máb.  Doy  á  usled  por  sus  bondadéí 

ias  gracias. 
Loa.  El  cumplirá 

su  obligación  como  debe. 
Fac.  No  lo  dudo.  ¿Vamos  ya, 

don  Loienzo,  que  me  esperan 

en  el  ministerio?  Ah! 

me  olvidaba...  Espero á  usled  [á  Mariano.) 

denlru  de  media  liora,  que  bay 

que  concluir  un  informe, 

y  usled  me  puede  ayudar. 
M»a.  Lo  haré  con  el  mayor  gusto. 
Fac.  Pues  hasta  luego. 
Loa.  {eslrechánil oh  la  mano.)  Adiós.  Ah! 

Va  estás,  Mariano,  en  camino 

de  conseguir  mucho  mas. 
M»B.  A  usted  se  lo  debo  lodo! 
Loa.  Luego  vuelvo  por  acá. 

{vante  don  Lorenio  y  don  Facundo.) 

ESCENA  II. 
Mariano,  deipuei  Felisa. 

AIab.  Mi  buen  lio!  Desde  niAo 

mis  pasos  supu  guiar, 

y  cuanto  pueda  alcanzar 

lo  deberé  á  su  cariño. 
Fbl.  Mariano  .. 
Mab.  Felisa  mia, 

no  sabes  que  el  porvenir 

voy  por  fin  á  conseguir 

que  por  ti  anhelé  algún  dia? 
Fel.  Di,  Mariano,  y  á  qué  mas 

desear?  ^o  eres  dichoso? 

Si  das  en  ser  ambicioso 

lo  contrario  probarás: 

que  la  ambición  solamente 

en  el  corazón  renace 

cuando  no  nos  satisface 

la  felicidad  presente. 
Mab.  No  es  en  mi  ambición  liviana... 

Es  verdad,  dichoso  soy, 

pero  debo  pensar  hoy 

en  lo  que  será  mañana. 

Cuando  ocasión  se  presenta 

en  que  puedo  mejorar, 

no  debo  desperdiciar... 
Fel.  Va  sabes  que  estoy  contenta 

si  tú  ..  V  ya  saber  t'eseo 

esa  nueva  inesperada. 
Mab.  He  obtenido  en  la  embajada 

de  Portugal  un  empleo. 

üano  en  consideración, 

y  me  coloco  en  camino 

de  mas  brillante  destino... 
Fel.  Volvemos  á  la  ambición? 
Mab.  Al  aceptarle  he  ci  eido 

que  me  seguirás  gustosa. 
Fbl.  y  si  has  pensado  otra  cosa, 

Mariano,  me  has  ofendido. 

Yo  te  entregué  con  mi  mano 

alma,  vida  y  voluntad. 
M  ar.  Sii  mas  no  quiero  eu  verdad 

ser  un  esposo  tirano: 

y  siá  tile  contraria 


suegra. 

en  algo  el  viage... 
Fel.  a  mi?  En  qué? 

Donde  lú  vayas  iré, 

tu  suerte  será  la  mia. 
Mar.  Dejará  tu  madre  aquí 

sé  que  mucho  sentirás... 
Fel.  Oh!  si  lo  sentiré;  mas 

no  la  dejé  ya  por  ti? 

Marchóse  el  dia  siguiente 

al  de  nuestro  casamiento, 

que  la  llamaba  al  momento 

á  Soria  un  asunto  urgente. 

Va  en  volver  no  tardará, 

que,  aunque  el  tiempo  no  ba  fijado, 

el  dia  menos  pensado 

á  sorprendernos  vendrá. 

Asi  la  volveré  á  ver 

antes  de  nueslra  partida. 
Mar.  V  yo  también,  por  mi  vida, 

tendré,  Felisa,  un  placer 

en  conocerla  mejor 

Como  en  nuestras  relaciones 

fué  boslil  ámis  pretensiones 

y  contraria  á  nuestro  amor, 

siempre  su  presencia  hui: 

luego  accedió  al  casamiento, 

mas  como  se  fué  al  momento, 

apenas  la  conoci. 
Fkl.  Cuando  vea  que  has  sabido 

hacer  á  su  hija  dichosa, 

no  ha  de  quedar  pesarosa 

de  haber  al  cabo  cedido. 
Mía.  Asi  lo  espero;  y  adiós. 
¡"EL.  Va  le  vas? 

Mar.  Si;  me  precisa... 

RiM.  {dentro.)  Dónde  está? 
Fel.  Esa  VOZ... 

Rau.  (dentro  }  Felisa. 

KfL.  Mi  madre! 
Man.  [que  lale  con  doña  Ramona.) 

Aquí  están  ios  dos.  (vast.) 

ESCENA   III. 
Doña  Ramona,  dicho$. 

Kam.  Felisa! 

Fel.  Mamá.'  (le  abrazan. ) 

Kam.  Hija  mia! 

Ay!  á  besos  te  comiera! 

Ilija  de  mi  corazón! 

Un  mes  entero  sin  verla! 
Mab.  (Cuánto  la  quiere!)  Señora, 

{saludando  á  doña  Ramona.) 

tengo  un  placer... 
Ram.  Esa  es  buena! 

Tiene  usted  valor  de  hablarme, 

después  de  hacerme  la  ofensa 

de  prohibir  á  Felisa 

que  hoy  á  esperarme  saliera? 
Mar.  Señora!..  Vo  prohibir... 
Fel.  Pero,  mamá,  cómo  piensa 

usled... 
Ram.  Esto  es  inaudito! 

Bajo  de  la  diligencia 

esperando  hallarte  allí, 

y  anadie  encuentro. 
Mar.  Pues  crea 

usled,  señora,  que  yo... 
Fel.  Pero,  mamá,  cómo  fuera 


"  posible  el  ir  á  esperarla 
sin  tener  noticia  cierta 
del  tlia  en  que  usted  llegaba? 

EtM   jNo  escribí?.. 

^^„_  Que  estaba  cerca 

«Idia  de  su  venida, 
pero  no  dijo  cual  era. 
Fel.  V  a  esta  Lora  ja...  . 

Bau.  ^'aya  en  gracia! 

Aunque  ustedes  bien  pudieran 
adivinar...  Pero  en  fin... 
Y  qué  tal,  hija,  te  encuentras, 
con  tu  nuevo  estado^  Eres 
feliz?  Habla  con  franqueza. 
No  tendría  usted  perdón  (d  Mañano.) 
de  Dios,  si  infeliz  la  hiciera, 
que  es  un  ángel. 
Mia  Aunque  yo 

ser  su  esposo  no  merezca, 
tengo  en  hacerla  dichosa 
cifrada  mi  vida  entera. 
RiM.  Es  verdad  eso,  Felisa? 
No  tienes  ninguna  queja 
de  tu  marido? 
FBt.  Ninguna. 

Bien  al  contrario. 
RiM.  fe  veras? 

Fkl.  r.rea  usted  que... 
Ram.  Va  se  vé, 

como  que  tú  eres  tan  buena 
no  querrás  decir  .. 
Mab.  Señora! 

Fel.  Pero,  mamá,  es  buena  tema! 

Por  qué  no  he  de  ser  feliz? 
Ram.  ^o  digo  que  no  lo  seas, 
Felisa;  pero  querrás 
decirme  que  no  hay  reyertas 
entre  vosotros;  que  en  todo 
él  lo  mismo  que  tú  piensa; 
que  son  vuestros  caracteres 
tan  conformes,  tan  completa 
la  semejanza  de  gustos, 
que  ocasión  no  se  os  presenta 
a  una  riña,  á  un  altercado, 
á  una  dispula  cualquiera? 
Mab   Ni  aun  eso:  que  entre  nosotros 
por  forluaa  aun  se  conservan 
esas  consideraciones, 
esas  justas  deferencias, 
que  hacen  (iiie  la  confianza 
lan  escesiva  no  sea 
que  en  descuido  de  si  mismo 
y  del  otro  se  convierta. 
Que  este  abandono  es  el  que  hace 
que  al  fin  la  ilusión  se  pierda, 
pues  cada  cual  su  carácter 
sin  rebozo  inaiiiliesla, 
y  en  fuerza  de  los  defectos 
que  muUiamenle  se  observan, 
lo  que  primero  fué  amor 
pronto  en  disgusto  se  trueca. 

IV  no  alcanzo  por  qué  un  liorabre, 
que  es  muv  cortés  con  cualquiera 
señora,  no' lo  ha  de  ser 
con  la  que  su  nombre  lleva. 
RaM.  Bien!  Soberbio  pico  de  oro! 
Buenas  doctrinas  profesa 
usted;  si  del  mismo  modo 
las  practica... 


Vua  suegra. 

jliR  Cosa  es  es» 

de  que  podrá  cerciorarse 
muy  pronto  hasta  la  evidencia. 
Y  ahora,  con  su  permiso, 
por  mas  que  dejarla  sienta, 
voy  á  salir,  que  un  asunto... 
Ram.  Cómo!  Se  vá  usted? 
M»B.  Quisiera 

quedarme;  mas  me  precisa... 
Ram.  Pues  me  gusta!  Y  qué,  son  esas 
las  deferencias  que  usted 
guarda?  Al  momento  que  llega 
la  madie  de  su  mujer 
se  marcha  usted,  y  la  deja 
cin  la  palabra  en  la  boca? 
M*a.  Sefiora,  si  dependiera 

de  mi...  tero  .. 
Ram.  Vaya  usted; 

no  sea  que  si  le  esperan 
llegue  tarde... 
íixR.  Son  asuntos... 

Kam    Bien:  si.  . 

MiB.  (Dios  me  dé  paciencia!) 

Ram.  Quién  le  pregunta  á  usted  nada? 
Mau.  Son  asuntosque  interesan... 
Ram.  Va  supongo...  Alguna  cita 

de  amor... 
Mab.  Señora! 

Fel.  No  crea 

usted,  mamá...  Yo  sé  á  donde... 
Adiós  {áMariano.) 
M*B.  Prcntodoy  la  vuelta. 

K*M.  (Se  está  luciendo  mi  yerno!; 
MiB.fSe  va  esplicando  mi  suegra!)  («aje.) 

ESCENA  IV. 

DoSa  Ramona,  Felisa. 

Ram.  Se  ha  portado  tu  marido! 
Fel.  Era  preciso,  mamá, 

que  saliera. 
Ram.  Bueno  está. 

No  sé  como  le  he  sufrido! 

Y  aun  me  querrás  persuadir 

de  que  es  un  santo,  y  me  deja.. 
Fel.  No  debe  usted  tomar  queja, 

que  le  obligaba  á  salir 

asunto  de  interés  tal, 

que  pende  de  él  nuestra  suerte. 
Ram.  Defiéndele...  Bien  se  advierte... 

Un  asunto?  Y  vamos,  cuál? 
Fkl.  Con  nuevo  empleo  le  ha  honrado 

el  gobierno. 
RjM.  Algún  ascenso? 

Aunque  él,  á  lo  que  yo  pienso, 

no  ba  de  ser  muy  aplicado. 
Fel.  No  le  juzgue  usted  tan  mal. 
RtM.  Pues  qué  otra  plaza  elevada..? 
Fel.  Un  empleo  en  la  Embajada... 
RiM.  De  donde? 
Fel.  De  Portugal, 

lí  AM.  Se  marcha,  y  te  deja  aqui? 
Fel.  No  tal;  no  nos  separamos. 
R»M.  como? 
^,-g^^_  Que  los  dos  nos  vamos. 

U*M.  Y  tú  me  dejas  á  mi? 
Fel.  A  no  ser  que  usted  se  venga 
con  nosotros... 
I  Ram.  Irme  yo 


í 


Una  siiesro- 


á  Portugal? 
Fkl.  Por  qué  no? 

Qué  hay  aqui  que  la  detenga? 
Ram.  Esta  mucbacba  ba  perdido 

el  juicio. 
Fbl.  Mamá,  es  posible! 

Kam  y  es  lo  mas  incomprensible 

perderle  por  su  marido! 

Justa  era  mi  oposición 

tenaz  al  tal  matrimonio, 

y  el  ceder  fué  del  demonio 

ceder  á  una  tentación. 

Ya  se  vé,  como  te  vi 

por  él  tan  encaprichada, 

tan  triste,  tan  disí^ustada, 

que  por  tu  salud  temi... 

Mas  yo  me  debi  oponer 

que  un  capricho  decidiera 

la  cuestión  que  mas  debiera 

mirar  siempre  una  mujer. 

Que  es  el  acontecimienlo 

que  nuestra  suerte  decide, 

y  con  lodo,  no  hay  quien  cuide 

de  hacer  un  buen  cusamienlo! 

Los  hombres  por  mil  caminos 

pueden  ir  á  la  fortuna; 

nosotras  cambiamos  una 

sola  vez  nuestros  deslinos. 

V  cuando  sabe  que  juega 
á  un  albur  toda  su  vida, 

hay  quien  pit'ide  la  partida    ■ 
con  el  primero  que  llega! 
Quién  un  Adonii  escoge 
hermoso  como  los  cielos, 
y  de  disgustos  y  celos 
larga  cosecha  recnge: 
quién  Qa  en  la  ostentacioD 
de  un  pisaverde  elegante, 
y  carga  con  un  pedante 
sin  renta  ni  ocupación: 
quién  halla  tigre  furioso 
el  que  imaginó  cordero: 
quién  soporta  á  un  majadero; 
quién  se  condena  á  un  celoso... 

Y  ahi  tienes  la  consecuencia: 
matrimonios  por  amor... 
Bueno  está!  (Cuánto  mejor 
es  uno  de  conveniencia? 
Que  si  los  días  serenos 

de  amor  cual  humo  se  van, 

sabido  es  aquel  refian: 

los  duelos  con  pan  son  menos. 
Fel.  Mas  iíDSoliOí,  aunque  no 

nadamos  en  la  opulencia, 

para  vivir  con  decencia 

no  nos  falta,  y  no  sé  yo, 

mamá,  p>ir  qué  dice  oslé... 

No  era  yolan  gran  partido 

paraa*piiar  á  un  marido... 

Aun  sin  dute  me  casé,  (.sueno  la  campanilla. 
RiM.  Con  ti>do,  pudisle  hallar 

mil  brillantes  proporciones... 

ESCE.N'A  V. 
Mándela,  Dichas. 

Fbl.  Quién? 

Man.  Roii  Gaspar  de  Quiñones 

quiere  á  ustedes  presentar 


sus  respetos. 
Fel.  No,  pues  viene 

sin  duda  aqui  equivocado; 

no  conozco... 
RiM.  Si;  ha  quedado 

conmigo...  Qué  se  detiene? 

Que  pase,  {vase  Manuela.) 
Fel-.  Quién?... 

Ram.  Ya  verás... 

Este  si  que  es  todo  un  bombrei 

No  le  acuerdas?.. 
Fel.  Por  el  nombre 

no  sé... 
Ram.  Ya  te  acordarás. 

ESCENA    VI. 
Don  Gaspab,  Doña  Ramona,  Felisa. 

Ram.  Señor  don  Gaspar... 

Gas.  Señoras, 

saludo...  Hola!  Es  Felísila? 
Rau.  L.a  misma. 
Gas.  Pues  crea  usted 

que  ya  no  la  conocía. 

Qué  transformación!  Qué  cambio! 

Qué  preciosa!  Qué  bonita! 

Es  decir,  usted  dio  siempre 

mueslras  de  lo  que  seria... 

Desde  pequeña  era  usted 

miniatura  de  si  misma. 

Tampoco  lecordará 

usted  mi  üsoiiomia? 
FcL.  No  señor;  no  tengo  el  gusto... 

('Qué  estafermo!) 
Gas.  Olvidadiza! 

Yo  he  sido  novio  de  usted. 
Fel.  Cómo? 
Gas.  Era  usted  pequeñita... 

asi...  nueve  años  ó  diez 

creo  que  á  lo  mas  tendría. 

Yo  era  también  un  muchacho...    . 
Ráji.  jMuchacho?  Dios  nos  asista! 

No  enviudó  usted  por  entonces 

de  su  tercera... 
Gas.  Si;  Brígida, 

pobrecilla!  V  con  usted  (á  Felita  ) 

á  cuartas  nupcias  quería 

pasar. 
Fel.  (Jesús!) 

Gas.  Pero  viendo 

que  era  usted  aun  muy  niña, 

fruto  en  agraz,  mientras  tanto 

maduraba,  á  Filipinas 

me  fui:  y  después  de  diez  años... 
R»M.  Qué  constancia! 
Gas.  Como  mia. 

Después  de  diez  años  vuelvo, 

y  recibo  la  nolicia 

de  que  se  ba  casado  usted!... 

Oh!  yo  he  sufrido  en  Manila 

el  vómito  negro,  el  cólera, 

la  gripe,  la  liebre  amarilla... 

nada  me  hizo  tanto  daño, 

puede  usted  creerme,  Felisa. 

Hoy,  por  mi  forluua,  veo 
de  la  diligencia  misma 

bajar  á  doña  Ramona... 

Vo  la  miro,  ella  me  mira, 
los  dos  nos  reconocemos, 


Una  suegra. 


renovamos  nuestra  antigua 

amistad  ,  para  esta  casa 

se  sirve  darme  unu  cita, 

yo  vengo  y...  esta  es  la  tiistoria 

de  diez  aíios  de  mi  vida. 
Ram.  Ha  olvidado  usted  en  ella 

circunstancias...  Que  venia 

tan  rico... 
Gas.  Cierto;  alli  be  hecho 

gran  fortuna. 
K*M.  Ves,  Felisa? 

Eso  es  lo  que  digo  yo. 

Qué  vale,  qué  significa 

el  talento  de  tu  esposo' 

Toda  la  sabiduría 

consi-le  en  hacerse  rico. 
Gas.  Pues  es  cosa  facilísima. 

Si  yo  no  sé  cómo  ha  sido... 

Vo  ganuba  cada  dia 

mas...  Y  yo  sin  hacer  nada... 

Y  la  suerte  siempre  fija... 

>'o  sé  cómo  hay  quien  se  queja 

de  la  fortuna,  ella  misma 

me  ha  venido  ó  buscar  siempre  : 

soy  el  hijo  de  la  dicha. 
Fkl.  ^Los  tontos  .  ) 

Gas.  Qué  dice  usted? 

Fel.  Que  usted  se  la  merecía. 
Ram   Qué  feliz! 
üis.  SI;  siempre  alegre, 

retozándome  la  risa... 

A  mi  todo  me  divierte, 

á  mi  liada  me  contrista. 

Del  matrimonio  de  usted  (ó  Felisa.) 

fué  la  infausta  atroz  noticia, 

la  pena  mayor  que  tuve 

en  los  dias  de  mi  vida  : 

pues  mire  usted,  era  tanta 

la  pena...  que  me  reia. 
lÍAM.  Qué  vida  pasará  usted 

con  ese  genio! 
Gas.  Magnifica! 

Ram  y  la  muger  con  que  usted 

se  casase... 
Gas.  Ob!  la  tendria 

yo  como  el  pez  en  el  agua!.... 
Ram.  (Lo  que  has  perdido,    Felisa.)  (bajo  á  ella. 
Fel.  (buena  cosa!) 
Gas.  Ustedes  ya 

no  salen? 
Ram.  Está  mi  hija 

esperando  á  su  mando. 
Gas.  Dichoscí!...  Ah,  ah!...  Me  reia 

pensando...  Vamos,  me  rio, 

me  rio...  pero  es  de  envidia. 

No  quieren  ustedes  ir 

al  teatro?  Ah!  llegarían  (mirando  ei  re/ó.) 

muy  tarde...  Mas...  carnaval, 

y  hoy  es  el  último  dia... 

Mejor  es  ir  á  las  máscaras! 

Al  Liceo.  Eh?...  Se  principiaa 

hoy  á  las  once...  Las  diez 

y  media  ya...  Usted  se  anima? 
((i  doña  Ramona.) 
Ram.  No  me  he  de  animar?...  Aud 

me  gusta  á  mi  la  alegría 

de  los  bailes  y  el  bullicio... 

Qué  bromas  tengo  corridas 

en  los  Caños  del  Peral! 


Creo  que  estando  usté  un  dia... 
Gas.  Usted  quiere  hacerme  viejo! 

No  es  mi  fecha  tan  antigua. 

Solo  cuando  Carlos  cuarto... 

Ave  Alaria  purísima!... 

Cuando  Fernando  .. 
Ram.  Si ;  vamos.. . 

ya  sé  que  no...  Tú,  bija  mia, 

vendrás,  por  supuesto,  al  baile. 

Eh? 
Fel.  Yo?...  Si  no  determina 

Mariano  otra  cosa... 
Ram.  Cómo? 

Qué  insufrible  tiranía! 

hería  capaz?...  [suena  la  campanilla.) 
Fel.  Aqui 

está. 
Gas.  Digo,  y  si  se  irrita  (ó  doña  Ramona.) 

de  verme  aqui?... 
Ram.  Usté  ha  venido 

á  verme... 
Gas.  ¡Me  tranquiliza 

que  usted  esté  aqui;  y  con  lodo... 

tenso  miedo,  y  me  dá  risa. 


No,  Mariano. 

..  [reparando  en  don  Gaspar.) 
Es  el  señor 


ESCENA  VI!. 
MARlA^o,  con  un  lio  de  papeles.  — Dichos. 

Mar.  He  tardado? 

Fel. 

Mai¡.  Pero,  quién? 

Ram. 

don  Gaspar. 
(jas.  Muy  servidor. 

Uam.  Mi  amigo... 
Mar.  Beso  su  mano,  (saludándole.) 

(Qué  original!^ 
Gas.  Cuando  usté 

ha  venido,  se  fraguaba 

aqui  un  plan... 
Mae.  Si? 

Gas.  Se  trataba... 

Mas  lo  aprueba  usted? 
Mar.  No  sé 

de  qué  se  trata,  aunque  creo... 
Ram   Tul  duda  me  maravilla! 

Es  la  cosa  mas  sencilla... 

De  ir  al  baile  del  Liceo. 

Basta  el  ser  hoy  Carnaval, 

y  que  el  señor  nos  convide; 

mas  mi  bija  no  se  decide, 

por  si  usted  lo  lleva  á  mal. 
Mar.  Yo?  No.  Yendo  con  usté, 

cómo  llevarlo  á  mal  puedo? 
Fel.  Mas  tú  vendrás? 
Mar.  Yo  me  quedo. 

Fkl.  Pues  no  venir  tú,  por  qué? 
Mar.  Este  informe  me  ha  encargado 

don  Facundo  redactar; 

ya  ves  si  puedo  faltar, 

cuando  me  tiene  obligado. 
Fel.  Tienes  razón,  siendo  asi... 
Mar.  Pero  yendo  en  compañía 

de  tu  madre... 
Fel.  No  podría 

divertirme  yo  sin  ti. 
Ram,  Pues  qué,  tú  tampoco  vienes? 
Fel.  Tampoco. 
Gas.  Cómo! 
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RiM. 

Pues... 
Fel.  Mamá 

que  usted... 


Qué  escucho! 
yo  siento  mucho 


Ram.  Mas  qué  razón  tienest 

Fel.  Por  mas  que  se  halle  admitido, 
siempre  es  cosa  mal  notada 
ir  una  mujer  casada 
al  baile  sin  su  marido. 
Porque  la  que  asi  lo  hiciera, 
harto  diera  á  conocer 
que  se  casó  por  tener 
mas  libertad  que  soltera. 
Y,  aunque  jnucbo  de  esto  pasa, 
de  mi  no  se  ha  de  decir 
que  me  voy  á  divertir, 
mientras  él  se  queda  en  casa. 
R*M.  Pero  eso  es  sacrificarle! 

Muchacha,  has  perdido  el  juicio? 
Fel.  Voluntad  no  es  sacrilicio. 
R»M.  Tú  por  voluntad  quedarle? 

No  lo  creo.  .  lOsa  es  disculpa... 
Fel.  No  tal,  mamá,  crea  uslé... 
RtM.  Aquí  hay  intríngulis! 
M»R.  Qué? 

RiM,  Que?...  Que  usted  tiene  la  culpa. 
MiK.  Señora,  pues  no  la  digo 

que  vaya?  • 
RíM.  Cree  usted  que  soy 

tonta  yo,  ó  que  ciega  estoy? 
Mar.  ¿Pero  qué... 
RáM.  Farsas  conmigo? 

El  no  venir  ella! —  pues! 
es  porque  conocerá 
que  usted  no  quiere,  y  que  habrá 
do  atormentarla  después. 
MiU.  Qué  suposición,  señora! 
llágame  usleil  mas  favor, 
ó  hará  usted  creer  al  señor... 
Gas.  (a  que  rae  echan  de  aqui  ahora. '< 
Fel.  Pero... 
RiM.  No  me  digas  nada... 

Tu  marido  es  un  tirano. 
Mah.  Señora! 

Fel.  Mamá.  .  Mariano... 

Rau   Debes  ser  muy  desgraciada. 
Fel.  No  tal. 

RiM.  Tú  le  tienes  miedo. 

Fel.  Que  no,  digo. 
Ram.  Bien  lo  sé. 

Pobre  viclinia! 
Fel.  Oiga  usté... 

MiB.  Va  sufrirlo  mas  no  puedo. 
No  soy,  señora,  un  marido 
de  aiurinentarla  capaz  : 
siempre  hemos  vivido  en  paz 
basta  que  usted  ba  \enido. 
Prudeiile  he  querido  ser, 
arniúiidome  de  paciencia; 
pero  iisli'd  lietie  la  ciencia 
de  ecliiu  li)  todo  á  perder. 
Ram.  Cómo!  Quiere  usted  ti ecir  [interrumpUndoleJ 
que  yo  lie  Iraidí)  el  infierno 
á  su  c.i.<a?  Al  lin  nii  yerno! 
GiS.  (.Al  lili  Míe  voy  á  reír.) 
Doña  lí;iiiiu'ia,  Felisa, 
caballero,  no  enfadarse  .. 
l.as  Clisas  deben  tomarse, 
pues...  ja,  ja,  ja,  ja,  ja...  á  risa. 


IJua  suegra. 

Mab.  Se  rie  usted,  señor  mío? 

Pues  no  me  hace  gracia  alguna. 

La  ocasión  no  es  oportuna... 
Gas.  Es  que  yo  á  lodo  me  rio... 
Mar.  Mas  yo  tengo  que  escribir, 

y  estar  solo  me  precisa  : 

estimaré  que...— Felisa, 

si  quiere,  es  dueha  de  ir. 
Ram.  Ya  lo  oyes... 

Fel.  No  iré,  mamá. 

Mab.  Si  tienes  gusto... 
Fel.  No  estoy 

bien  contigo? 
Gas.  (íi  doña  Ramona.)  Yo  me  voy. 
Ram   Vuélvase  usted  por  acá 

{aparte  á  don  Gaspar.) 

luego... 
Gas.  Bien,  y  traeré  el. coche? 

Ram.  Si;  que  yo  convenceré 

á  Felisa,  y  por  mi  fé, 

que  ba  de  ir  al  baile  esta  noche, 
(doña  Ramona  y  Felisa  se  entran  por  la  izquierda 

del  foro;  don  Gaspar  te  va  por  la  derecha. 

ESCENA    VIH. 

Mahiano,  después  Mamiela. 

Mak.  Gracias  á  Dios  que  me  dejan 

en  paz.  Qué  muger.  Dios  mió! 

Qué  carácter!  Aun  no  hará 

una  hora  que  ba  venido, 

y  es  ya  un  infierno  la  casa 

que  antes  era  un  paraíso. 

Uh!  y  sienlo  que  estas  disputas 

van  á  enfriar  el  cariño 

de  mi  mujer  bácia  mi... 

Acelerar  es  preciso 

la  purlida,  y  eiilielanlo 

sufriremos  el  martirio 

déla  suegrp.  .\bora  escribamos... 
{ff  mandóse  á  la  mesa.) 

Pero,  dónde  he  puesto  el  lio 

de  papeles?  Ab!  .Manuela... 
{llamando  a  Manuela  ,  que  atraviesa  por  el  fondo 

ul  intimo  tiempo.) 
M.4S.  Mándeme  usted,  señorito? 
Mab.  Dame  esos  papeles. 
Man.  Estos? 

{dándole  los  papeles  que  ha  dejado  al  entrar  tobrí 

una  iilla.) 
Mab.  Si.— y  ahora,  cómo  escribo, 

si  todavía  me  encuentro     . 

agitado? 
Man.  (I'obrecillo! 

Bueno  le  ba  puesto  la  suegra! 

Qué  genio  de  basilisco!) 
Mab.  Di,  qué  liace  la  señorita? 
Man.  En  este  iiioinenlo  mismo 

entraba  en  su  subinete, 

y  con  ella  dando  gritos 

la  señora  mayor  iba, 

hecha  una  furia. 
Mab.  V  qué  dijo? 

Man.  Qué  dijd?— Mil  improperios, 

que  era  usled  un  uial  marido, 

un  tirano,  qué  sé  yu!... 

V  la  señorita  quiso 

interrumpirla;  mas  nada, 

aquello  era  un  torbellino 


Una  suegra. 


de  injurias. 

MiR.  Estamos  bien! 

Mucho  en  el  amor  confio 
de  Felisa;  mas  si  Uene 
la  madre  siempre  al  uido 
babiándula  mal  de  mi... 
Obi  y  que  es  para  dividirnos 
capaz  de  inventar  alj;una 
calumnia,  que  dé  motivo 
á  Felisa...  Y  ya  se  vé, 
DO  estando  yo  prevenido 
DO  podré  juslilicarme... 

MtM.  En  cuanio  á  uso,  seíiorito, 
puede  usté  estar  descuidado. 
Va  me  andaré  yo  con  tino, 
y  la  cogeré  las  vueltas... 
Vo  para  escuchar  me  pinto 
Sola,  y  en  oyéndola  algo 
contra  usté,  á  usted  se  lo  digo 
al  momento...  No,  que  no! 
La  vieja  ¡mal  tabardillo! 
no  me  pasa  de  los  dientes 
adentro...  V  asi,  advertido, 
podrá  usted  desengañar 
á  la  señorita...  tle  dicbo 


M*B.  Mucho  has  dicho,  si.  {mas  alegre.) 

£n  tu  promesa  descuido. 
Asi  podré  ya  vivir, 
Manuela,  algo  mas  tranquilo. 
L'n  abrazo  te  daría 
en  pago  de  tu  servicio, 
á  no  ser... 

ESCENA  IX. 

Dichot,  Doña  Ramoka,  que  ha  oido  los  últimos  ver- 
sos, después  Felisa. 

RiM.  Cómo  se  entiende! 

Mah.  Calla!  Otro  arrebato  nuevo? 
RiM.  Hombre  inmoral!  Mal  esposo! 
Mak.  Pero,  señora,  qué  es  esto? 
Rau.  Felisa,  Felisa,  ven!  [llamando.) 
MiR.  Pero,  qué  la  dá? 
Fel.  {saliendo.)  Qué  es  eso, 

mamá?  (Jué  pasa? 
Ram.  Qué  pasa? 

Que  he  encontrado  aquí  á  mi  yerno 

queriendo  dar  un  abrazo 

á  la  criada. 
Mab.  Reniego 

de...  Señora,  usted  no  sabe... 
RiM.  Lo  que  por  mis  ojos  veo! 
Man.  Pues  para  ver  de  ese  modo 

tendrá  usted  nubes  en  ellos. 
Ram.  Eh!  calle  la  deslenguada! 

Tiene  Usted  atrevimiento 

todavía? 
Man.  Si  señora: 

pues  ya  se  vé  que  le  tengo. 
Ram.  Cómo?  Sera  usled  capaz 

de  decirme  á  mi  que  miento? 
Man.  Pues  ya  se  vé... 
Ram.  Habrá  insolente! 

Fbl.  Pues,  mamá,  yo  no  me  atrevo 

á  creer  que  mi  marido... 
Ram.  .\  su  testimoMÍo  apelo. 

Diga  usted,  cuando  yo  entré, 

no  la  estaba  usted  diciendo 


que  la  daría  un  abrazo? 

Niegúelo  usted! 
Mab.  fs'o  lo  niego; 

pero  fué... 
Fel.  Con  que  es  verdad' 

Vo  que  dudaba  en  creerlo! 

Ingrato!...  Me  haces  traición! 
Mab.  Felisa,  por  üius  te  ruego 

que... 
Fel.  Quila,  quita,  traidor! 

Man.  Señorita,  yo... 
Ram.  Al  momento 

vayase  usted  de  esta  casa. 
Man.  Cómo!  Sepa  usted  primero... 
Mab.  telisa... 

Fel.  Déjame,  infiel! 

Mab.  Señora... 

Ram.  Es  usté  un  mal  yerno! 

Mar.  Escucha  por  Dios,  Felisa... 
Fel.  Nada  que  escucharte  tengo.... 

Todo  acabó  entre  nosotros! 

Qué  desgraciada  me  has  hecho! 
{vase  llorando.) 
Man.  Por  vida  de...  V  no  me  escuchan! 

Mas  yo  desharé  este  enredo. 

{vaie  detrás  de  Felisa.) 

ESCENA  X. 

Doña  Ramona,    Mabiano  ,  Don   Lobenzc,  dtspues 
Don  Gaspab. 

Loa.  Qué  es  lo  que  ha  pasado  aqui?  {entrando.) 

En  esle  instante  me  encuentro 

á  Felisa,  y  vá  llorando. 
Ram.  Qué  ha  de  pasar,  caballero? 

Que  su  marido  la  es 

infiel. 
Loa.  Cómo?  No  lo  creo! 

Imposible. 
Mab.  No  hay  tal  cosa, 

tio;  sino  que  el  infierno 

se  ha  entrado  hoy  en  esta  casa. 
Ram.  Yo  misma  lo  vi  con  estos 

ojos. 
Lou.  Mas  quién... 

Rah.  La  criada! 

Lob.  Cómo! 
Ram.  y  él  confesó  el  hecho 

delante  de  su  mujer. 
Los..  Pero  la  criada... 
Ram.  Huyendo 

se  fué  de  aqui. 
Loa.  Ciertos  son 

los  loros! 
Ram.  Pues  yo  lo  creo... 

LoB.  Libertino! 
Mab.  Tío! 

Lob.  Nada!.,  (muy  trnVaífo.) 

Cómo  á  semejante  esceso 

te  has  atrevido? 
Mab.  {desesperado.)        Sin  duda 

que  hoy  todos  locos  se  han  vuelto!) 
Lor.  Mas  yo  haré  que  te  arrepientas... 
(don  Gaspar  aparece  en  la  puerta  del  fondo.  Doña 
Ramona  le  ve  y  corre  á  hablarle,  mientras  don  Lo- 
renzo  sigue  riñendo  á  su  sobrino,  singue  ninguno 

de  los  dos  vea  d  don  Gaspar.) 
Ram.  Quién...  Ah  !  Don  Gaspar   . 
Gas.  Vo.  Vengo 


en  buena  ocasión? 
R,M.  Si  (al. 

Gas.  Traigo  los  disfraces. 
R«M.  Bueno. 

Entre  usted...  Felisa  está 

despechada,  tiene  celos... 

A  poco  que  usted  insista 

irá  al  baile.  Vo  me  quedo 

para  impedir  que  él  lo  note... 

Llévesela  oslé  al  momento, 

yo  me  iré  sola  después. 
CiAS.  Ui'é  risa...  cuánto  me  alegro! 
[éntrase  por  la  izquierda,  sin  ser  visto  de 

ni  de  don  Lorenzo.) 
LoR    Nada,  nada  ..  Tus  disculpas 

no  me  satisfacen,  viendo 

que  iba  Felisa  llorando, 

que  esta  .señora  vio  el  hecho, 

y  que  se  fué  la  criada 

su  culpa  asi  descubriendo, 

que  el  que  va  huyendo  el  castigo, 

harto  se  cotifií'sa  reo. 
Mar.  Pero  oiga  usté... 
LoR.  Ha  de  pesarte. 

Abandonado  te  dejo 

á  tu  suerte;  ya  el  de>lino 

que  le  confien  no  quiero, 

y  haré  porque  le  le  quiten 

cuanlo  hice  por  obtenértelo. 
K»ji   Bien,  muy  bien  hecho!  Quería 

llevarse  íi  su  mujer  lejos 

de  nosotros,  para  hacerla 

viclima  suya...  perverso! 
LoB.  .Asi  te  arrepentirás 

al  ver  que,  por  ese  yerro, 

quedas  sin  mujiM,  »in  lio, 

sin  herencia  y  sin  empleo,  {vase) 

F.SCENA   XI. 
Mariano,  Doña  BamoÑa. 

B»M   Perfeclamenle. 

Mak.  V  se  alegra! 

Después  que  por  ella  abura... 

lieiie  usté  el  alma,  señora  ..  ' 
Ram.  De  qué.'  Diga  usted. 
Mar.  De  suegra! 

Solo  una  suegra  es  capaz... 

Mas  yo  debi  haber  sabido 

muy  bien  que  nunca  han  vivido 

suegras  y  yeiiios  en  paz. 

V  yo  que  con  impiiciencia 

su  venida  he  di-seadu! 

Mas  nunca  siguió  al  pecado 

tan  pronto  la  penlli-ncia. 
R»M.  V  »i;  quej.i  liidiivia! 
Mar.  (Jué    .^o  me  debo  quejar... 
Ra5I.  V  quien  le  oyera  tomar 

ese  tono  de  elejia, 

creería  que  mil  desgracias 

le  he  venido  yo  ¿i  Iraer. 
MíU.  Oh!  no.  (.óino  puede  ser? 

Aun  debo  darle  íi  usted  gracias. 

Vivimos  Felisa  y  yo 

como  íiiigeles,  un  destino 

honroso  logro.  .  usled  vino, 

y  todo  se  destruyó! 

(jué  la  he  hecho  yo  ii  usted,  señora, 

que  con  rencor  tan  estrañu 


Una  sacgpa. 

se  goza  en  bacerrae  daño? 
Rui.  V  lo  pregunta  usté  ahora? 

V  no  quiere  que  me  ofenda? 
Qué  daño...  Puesahi  es  nada! 
Vo  soy  la  descalabrada 
y  usled  se  pone  la  venda! 

Mar.  Hay  paciencia! 

KiM.  Si  señor. 

Por  haberle  á  usled  querido 

mi  bija  Felisa,  ha  perdido 

otro  marido  mejor. 
Mar.  (ómo?... 
Mariano,    u^j,  Si:  un  hombre  juicioso, 

con  mas  dinero  que  pesa  : 

y  por  ella  se  interesa... 

y  bubiera  sido  su  esposo... 

En  vano  es  arrepentirse, 

cuando  ya  no  se  repara... 

Mas  aun  con  él  la  casara, 

si  usted  llegara  á  morirse. 
Mab.  Gracias,  aunque  mas  no  sea 

que  por  la  intención  con  que... 

Mas  si  en  eso  espera  usté, 

antes  ciegue  que  tal  vea. 

V  quién  era  el  pretendiente? 
Rah.  Usted  le  acaba  de  hablar. 
Mab.  Calla!  Aquel?... 
RiM.  Pues,  don  Gaspar. 
Mar.  Aquel? 
Bam.               Aquel. 
Mar.                           Vaya  un  ente! 
Bam.  Es  rico. 
Mar.              Parece  un  mico! 

Oh,  yes  una  criatura... 
Bam.  Pero  es  rico! 
M»R.  Qué  figura! 

Bam.  Pero  es  rico!  Es  rico!  Es  rico! 
Mar.  Cómo!  V  aquel  viejo  verde 

á  Felisa  pretendía? 
Ram.  Pues  mire  usled,  todavía 

él  su  esperanza  no  pierde. 
Mar.  Conque...  V  ha  venido  aquí! 

Pues  ¿i  yo  llego  á  saber... 
Ram.  Usled  qué  liene  que  ver? 

Viene  á  visitarme  á  mi 
Mar.  Si?  Pues  sabiendo  eso  ya 

permita  usled  que  la  advierta, 

que  si  él  entra  por  la  puerta... 
Bam.  (Jué? 

Mar.         Por  el  balcón  saldrá, 
(don   Gaspar  atraviesa  por  el   fondo,   llevando  del 
brazo  á  Manuela  con  el  capuchón  y  la  careta 
puestos  ) 
Gas.  Vamonos  pronto  ..  Ay,  que  risa!  (cons«.) 
Ram.  {viéndolos  pasar.)  (Va  se  van.)  Pues  sepa  us- 


ía Miiriano.) 

que  ba  estado  aquí  luego. 
Mar.  Qué? 

Bam.  En  el  cuarto  de  Felisa 
Mar,  Voto  á  bríos!  Corro  y  voy  á... 

Si  le  cojo  alli.  le  mato... 
Bau.  Eh,  quieto...  Si  ya  hace  ralo 

que  se  fué...  Venga  uslé  acá... 
{llevándole  al  balcón.) 

Mire  uslé... 
Mab.  Un  coche  á  la  puerta. 

Y  eso  qué  quiere  decir? 
RiM   Mire  usted...  Van  á  subir; 

la  portezuela  está  abierta... 


té 


Unn 

Mab.  Don  Gaspar  y  una  mujer... 

KiM.  Pues...  Kelisa  que  se  vá.  [parte  el  coche.) 

Mil.  Se  vá  con  él! 

I(<M.  Claro  eilá. 

Mah.  Oh!  Déjeme  usted  correr.  .  ■ 

íiiM.  Ouél  Si  vil  vülaiidu  el  coche... 

(Juiéii  alcanzarlo  ya  puede? 

leii^a  usted  paciencia,  y  quede 

sin  mujer  por  esta  noche. 
Mab.  blsle  golpe  me  tallaba! 

Felisa  irse  con  ese  hombre! 
KiM.  Eb,  aniiguito,  no  se  asombre... 

Pues  qué,  u^ted  no  la  engañaba? 
MiR.  Estoy  echando  venablos! 

Dónde  hay  paciencia  bastante? 

(puliese  usted  de  delante 

suegra  de  todos  los  diablos! 

Vayase  usted  al  momento, 

porque  si  oigo  mas  su  voz, 

baré  un  suegricidio  atroz, 

de  suegras  para  escarmiento. 
RiM.  Mas... 
MiB.  Vayase  usted  de  aquí, 

vayase  usted. 
RiM.  No  me  iré 

basta  que... 
Mar.  Vayase  usté, 

que  estoy  ya  fuera  de  rai... 

Vayase  usted,  suegra!.. 
Ram.  Yerno! 

Mab.  No  quiera  usted  conducirme... 
Uam.  Rueno;  pues  voy  á  vestirme, 

y  luego...  al  baile. 
Mab.  Al  infierno!  {vase  doña  Ramona. J 

ESCEN.4  XII. 

Mariano. 

Hay  hombre  mas  aburrido? 
Se  ha  visto  suerte  mas  negra? 
De  cuanto  me  ha  sucedido 
quién,  quién  la  culpa  ha  tenido 
sino  mi  bendita  suegra? 
Oh!  si  ahora  fuese  soltero 
y  otra  vez  tan  majadero 
que,  tenlado  del  demonio, 
me  atase  como  un  cordero 
ai  yugo  del  matrimonio, 
por  Dios  que  de  linda  cara 
no  escogiera  ya  mi  esposa, 
ni  el  dote  me  deslumhrara; 
antes  que  rica  ni  hermosa 
mujer  sin  madre  buscara! 
Mas  yo  en  eslo  no  acerté 
bien  mi  conciencia  me  acusa! 
De  simple  y  necio  pequé... 
Oh!  qué  sabios  son  los  que 
toman  mujeren  la  Inclusa. 
Y  con  una  duda  lidio: 
si  á  tantos  su  suerte  negra, 
ó  el  tedio  llevóal  suicidio, 
cómo  muchos  por  su  suegra 
no  se  ahorcaron  de  fastidio? 
Hay  cosa  como  tener 
eternamente  un  fiscal 
que  le  acuse  á  su  mujer, 
iiempre  procurando  ver 
como  puede  hacerle  mal? 
ES  un  tabardillo  eterno! 


Si  es  rica,  ampárenos  Dios! 
de  qué  modo  trata  al  yerno! 
Si  es  pobre,  á  mas  del  infierno, 
carga  el  marido  con  dos. 
V  es  indisputable  cosa, 
ó  siiy  yo  un  |)ol)ie  bolonio, 
que  es  una  suegra  enfadosa 
la  carga  mas  enojosa 
que  Dios  echó  al  matrimonio! 
Áy,  suegras  de  Hariabás! 
que  de  sufrir  sus  enojos 
una  hora  llevo  no  mas, 
y  estoy  por  siempre  jamás 
ensuegradü  basta  los  ojos! 

ESCEN.4  XIII. 

DüSa  Ramona,  Mariamo. 

Ram.  Perfeclaniente:  ya  estoy 

ataviada  oara  el  baile. 

Vamos. 
Mab.  Va  eslá  aqui  otra  vez! 

Roji.  Tiene  usté  algo  que  mandarme 

para  Felisa? 
Mar.  V  me  insulta! 

Ham.  Pues  sino,  que  usted  descanse, 

y  hasta  mañana. 
Mab.  (Jué?  No: 

no  espere  usté  asi  marcharse. 

(Juiero  acompañarla  yo, 

quiero  ir  con  usted  al  baile, 

y  armar  una...  [^suena  la  campanilla.) 
Ram.  Uuién  será? 

Gas.  Ay!  ay!  (dentro.) 
Ram.  No  oye  usted  quejarse? 

ESCENA  XIV. 

Don  Gaspar,  Maniela  disfrazada  y  cubierto  elrot- 

tro  como  se  fué  con  don  Gaspar  en  la  escena  XI. 

Dichos. 

Gas  Ay!  ay! 

Mar.  Ellos  son! 

R.M.  Qué  es  eso? 

Gas.  Me  ha  sucedido  un  percance... 

Me  he  torcido  un  pié...  ay!  ay!  ay.' 
Mab.  V'i  iiie  fucaigo  de  curaile. 
Ram.  dü    cómo  . 
Gas.  Como  está  cerca 

llegamos  en  un  instante... 

Ay'  Subimos:  se  empezaba 

la  pulka  muzurka...ay!  Dame 

gana  de  polkar  también... 

El  diablo.  .  ayl  Debió  tentarme... 

Tra...  la...  la,  tra.  .  la  ..  la..,  Ay! 

Al  segundo  paso  cae 

mi  pareja,  yo  con  ella... 

Ay!  ay!  ay!  se  me  deshace 

al  caer  este  tobillo  .. 
Ram.  Felisa,  cómo  bailaste?  (d  Manuela.) 
Gas.  Sino  llevaba  el  compás... 
Mab.  El  compás  yo  voy  á  dársele 

{cogiéndole  del  cuello.) 

á  usted  ahora,  viejo  verde... 
Gas.  Ay!  av!  que  vá  á  estrangularme! 
Mab.  Se  lleva  usté  á  mi  mujer? 

Pues  ahora  voyá  arrojarle 

por  un  balcoD. 
Gas.  Jesucristo! 
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{(^  Uua  sae 

Iliiitibre,  no  sea  usleti  cafre! 
Mak.  Nada,  nada.,  {llevandule  hacia  «I  halcón.) 
Rasí  Qué  va  á  hacer? 

Favor!  que  va  ;i  asesinarle! 
Mar.  .Vscsinarltí?  No;  el   mismo...  {sacando  del 
cajón  de  tu  mesa  una  pistola  y  upuntando  con  ella  d 
don  GaipijT.) 

Encoja  usté:  oque  !e  abrase 

la  cabeza  de  un  balazo^ 

O  se  arroja  uslé  á  ia  calle. 

No  hay  remedio. 
Gas.  Con  un  pie 

cómo  quiere  usted  que  salle? 
Mar  .Salte  uslé. 
Gas.  a  la  pala  coja? 

Pero  si  voy  á  estrellarme! 
Rau.  (Iritaré...  esto  es  una  iníamia! 
."iUa.  Cilla  usted,  ó  vá  delante. 
ÜAM    Ay!  PorCiislo!  (asuUada.) 
fiiAit.  Nada,  nada... 

No  escucho  ruegos  de  nadie: 

no... 


era. 


Tkl. 

Tonos 
Ra}]. 

lÍAS. 

Man. 

Waii. 
csU: 

FCL. 


ESCEN.\  XV. 

Felisa,  don  Luhe>zo,  dichos. 
Ni  los  mios? 


Felisa! 
Pues  tú  porahi?  Oué  es  esto? 
I'ni's  mi  pareja  quién  era? 
\  o.  [descubriéndose.) 
La  criada! 

No  entiendo 
embrollo  .. 

Pues  escucha, 
(ju  ■  voy  á  esplic.irle...  Al  tiempo 
(¡111!  yo  me  eiilraba  llorando 
los  iiiia¡TÍii;irios  celos 
que  me  hizo  creer  verdades 
mi  madre  lan  de  ligero, 
Manuela  entió  tras  de  mi, 
y  esplicándome  el  suceso 
me  cüiivenciü  fácilmente. 
Llegó  don  Gaspar  en  esto 
queriendo  llevarme  al  baile, 
y  como  era  lal  su  empeño 
quiso  Manuela  burlarle: 
yo,  mi  pecado  confu'so, 
accedí,  que  las  muj. n-s 
nunca  la  ocasión  perdemos 
de  reírnos  de  los  tontos 
que  nos  dan  margen  a  ello. 
Man.  Entrarnos  al  locador: 
yo  con  el  cap  icbon  puesto 
y  la  careta  sali; 

él  rae  díó  el  brazo  muy  tierno 
y.. 
Gas.      Pues!  Me  he  quedado  cojo 

en  castigo  de  mí  yerro. 
Loe.  V  yo  entré  á  ver  A  Felisa; 
lodo  lo  escuché,  y...  y  creó, 
señora  niia,  que  usted,  (a  doña  Ramona.) 
con  ese  bendito  genio, 
es  el  mayor  de  los  males 
que  puede  dar  ¡íios  á  un  yerno. 


ESCENA  ULTIMA. 
Don  Facd>do.  Dichos. 


Fac.  Muy  buenas  noches.  Aqui  (ú  J/ariJiio.j 

tiene  usted  ya  el  nombramiento. 

La  hora  es  algo  inlempesliva;     , 

mas  no  quise  por  mas  tiempo 

dilatari'i  la  noticia, 

que  es  preciso  que  al  momenlo, 

á  ser  posible  mañana, 

parla  uslé  á  ocupar  su  empleo. 
MaB.  Uoy  á  usté  un  millón  de  gracias. 
F4C.  E'lo  va  usté  un  puco  lejos... 
Mat..  Cóirio  lejos?  No  señor. 

Si  yo  quisiera  irme  á  .Méjico, 

íi  la  China,  á  ser  nosible. 
Fac.  Hombre?  Pero,  calla...  Advierto 

que  esta  usled  descolorido; 

acaso  está  usled  enfermo? 
Ma:..  (He  tenido  un  mal  de  suegra,  (ap.  á  él.) 

que  üs  el  mal  mas  viólenlo!.. 

Si  me  dura  un  poco  mas... 

Mas  ya  he  encontrado  remedio:) 

En  casos  desesperados 

á  lomar  aires. 
LoB.  Lo  apruebo. 

Fkl.  Vo  le  seguiré  gustosa: 

ya  sabes  cuanto  le  quiero, 
iliu.  Si,  vete  con  él,  que  ya 

me  lo  dirás  con  el  tiempo. 
Gas.  Pues  yo  me  rio,  aunque  al  fin 

he  pasado  un  susto  bueno. 
Mab.  [adelantándose  al  proscenio) 

Vernos,  los  que  tenéis  suegras, 

con  el  alma  os  compadezco! 

Los  que  penséis  ensuegrar 

miraos  en  este  espejo. 

V  tú,  público  galante, 

no  le  portes  como  suegro; 

trátame  con  indulgencia 

que  al  fin  yo...  no  soy  lu  yerno. 

FIN. 
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